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2. Ramillete de flores a tamaño de eje­
cución para el almohadón figura 1. 

3 y 4. La figura 3 muestra una mesa 
para té hecha de bambú y a propósito para 
el campo. Se halla recuhierta con un man­
tel bordado con florecillas y calados (flg. 4), 
lo mismo que las servilletas. 

5. Bordado a punto de cordoncillo o a 
punto de tallo, coronando un ribete de traje 
o de blusa. 

6. Armarlto de madera pintada, con 
puertas adornadas con el motivo figura 8, 
ejecutado en piropintura. 

7. Galón para traje a punto de pespunte 
y a punto ligado con algodón perlé brillante. 

8. Motivo de adorno del armarito figu­
ra 6. 
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M5PICINA e HIG1£N£ 

TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continnaclón.) 

H E R V O R DI-; I:.A SANC.IÍE.—Nombre dado a cier­
tas enuipci<>iiL',s cutáneas pasajeras y benignas. 

HxiTíCO.—Tísico. 

HiBisco.—Véase Malvavisco. 

KiDRAGt)(.;().—Nomljre aplicado a ciertos inedi-
caimentos oonsideradüs a proiJÓsito para íia-
cer fluir -las serosidades derramadas eui las 
cavidades o inliltradas en los tejidos orgá­
nicos. I'or .̂ n :icción, se <livideti en dos gru­
pos h¡drat]0(j()s pur¡/a>ilcs (acíbar, escamo­
nea. jala4)a, etc.), e iúdruí/oí/ds diuréticus 
(nitrato de potasa, espárrago, etc.) 

HiDRAiíGiRiA,—Erupción cutánea producida 
por el uso excesivo de las preparaciones niier-
curiales al interior o ;d' c i te r ior . 

Requiere la asistencia de medico. El tra­
tamiento consiste en baños fríos, ;dimcntr,-
ción reparadora, purgantes suaves, limonadas 
y suspensión dol uso del mercurio. 

HiDRARGiRiO.—Véase Mercurio, 

HroRASTiNA.—^Alcaíoide empleado como tóni­
co y febrífugo. Dosis : de cinco a treinita cen­
tigramos, en pildoras o en disolución acidu­
lada. N o se despacha sin receta. 

HiDRA'i'AR.—Com-binar un cuerpo con el aigua. 

HiDKA'i'o.—^Corn,|)ueslo i-esultante de la combi­
nación de un cuerpo coai; el agua. 

Hidrato de doral: Véase Cloral. 
Hidrato de óxido fcnilo: Véase Fenol. 

I i M)|.:Í:,MÍA.' dvii fennedad en la cual la sangre 
es excesi\-ami'nte acuosa. Representa una 
de las formas de la anemia. 

I-IÍDRico ( O X I D O ) . — V é a s e Agua. 

HinKoiARiiovADO,—Dícese de la substancia 
(¡ue coHliene agua y carbono. 

II inKocAiMio.v.vro.—Carbonato que contiene 
agua en co-mbiuación. .Sal doble formada por 
U'!i carl)iiitol() y iiri iiiiiraln. 

IlroRocARBUKO.—Cuerpo fonnado pbr carbo-
1 » e bidrógeno. Ejen:plo: el acetileno y la 
bencina. 

IlIl)l^•^^•!:[^\^.TA.—Mi'drope-ía de la cabeza. Es 
enfermedad cpie requiere indispensablemen­
te la asistencia del médico. 

íliDRociAxrA'iY) (AciDo).—Es cI ácido clorlií-
drici). (Véase cío rh id rico). 

liiDnoDi'KMiA.-—^Hidrope.sía de la piel. (Véase 
Bd.eina). 

III i)R(')i'i!.() ( A L G O D Ó N ) . — E s el algodón en ra-. 
m,a aséptico y privado (mediante una pre­
paración especia!) de gran parte del agua 
que contiene, por lo cual resulta am absor­
bente buemsimo para practicar curas. 

Se despacha sin receta. 
Conviene guardarlo en caja bien cerrada 

o envuelto en papel fuerte, no abriéndolo 
hasta el imomento de usarlo, y cerrándolo in_ 
imediatamente después. 

hliDROForuA.—Horror al agua que suelen te -
aier Jo's que han, sido mordidos por animales 
rabiosos.— Rabia, enfermedad que se des-
<arr(>l!a es|)ontáneamente en algunos anima­

les. ¡•A horror al agua, .que sólo existe en el 
hombi-e, es un síntoma que puede presentarse 
también en ciertos casos de locura, tétanos, 
meningitis, bisterisrao e hipocondría. 

Reclrnua siempre la asistencia tirgente del 
médico. 

I'"l [ierro rabioso, contra lo que el vulgo 
cree, k-jos de sentir horror la los líquidos, y 
en particular al agua, los busca con avidez 
)• bebe todo lo que encuentra. 

'rnilaniicnío de la hidrofobia: Véanse 
Mordrdifra y Rabia. 

íliDRoi-TAI.MÍA.— llii(lrO'i)esia. del ojo. E.s en-
fenmedad que requiere la asistenciíi del mé­
dico oculista. 

HtDR6(';iíNo (Protóxido de).—Véase Agua. 

HiDRor..—Nombre aplicado a toadas las aguas 
minerales, sean naturales o artificiales. 

11 iDKoi.ADO.—Medicamento que consta de agua 
y principios medicinales. 

HiiDROLATo.—^Agua destilada. 

HiDROLATURO.—^Cocimiento, infusión- o ti.sana. 

HiDROGÍA MÉDICA.—Estudio de las aguas con 
aplicación al tratamiento de las enferme­
dades. 

H I D R O M E L o HIDROMIEL.-—Bebida preparada 
con ICO -gramos de miel por ¡litro de agua. 
Es dulcificante y laxante. 

HiDRONEüMONÍA.—Edema del pulmón. 

HiDRONosis.—-Enfermedad acompañada de 
sudor. 

HIDROPATÍA.—Véase Hidroterapia. 

(Continuará.) 
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Año X X X I V P R E C I A D O S , 46, MADÍMD Núni. 1.568. 

1. Traje sastre, adornado con trencillas estrechas. 
Las trencillas están de moda; se ven en todo: en los 
trajes, las chaquetas,, los abrigos; éstas son negras, 
y guarnecen un traje de terciopelo de lana, verde 
botella, siendo en el cuello y en las bocamangas de 
una línea completamente nueva. 

Tela necesaria: 3,80 m. a 4 m. de 1,40 m. de ancho. 

2. Traje sastre, de paño mezclilla. Ciertos trajes 
nuevos tienen faldones puestos en forma por medio 
de largas puntas incrustadas delante, sobre los lados 
en la espalda; aquí, la forma del faldón, que se pro­
longa detrás, y la línea del cuello-chal convienen a 
una señora de cierta edad; en las costuras de costa-

do, al nivel del talle, varios truncos hacen blusar el 
vestido. 

Tela necesaria: 4,50 m. de 1,40 ni. de ancho. 

3. Chaqueta con sisas anchas. Se ven .muchas cha-
(|uetas cuyas mangas están añadidas desde el escote 
o el hombro hasta el talle, si bien se terminan, a 
partir del codo, como una manga de moderada am­
plitud. Nuestro modelo es de sarga violeta, lina y fle­
xible. 

Tela nfrcaiirin: 5,80 m. a (i m., de 1,40 m. de ancho. 

4. Traje sastre, de perllaine. La falda, muy senci­
lla, está formada de dos paños; el cuerpo de la cha-

íK-ieisféüsB^féíeK'íS'ic 

queta se termina en punta sobre el faldón fruncido; 
el centro de la espalda es plano. 

Tela nccc.\aria: 5,25 m. de pcrllaiiiü de 1,30 m. de 
ancho. 

5. Traje de duvetina color herrumbre. Sencillo y 
bonito, este vestido se halla sobriamente adornado 
con una trencilla de seda negra, estrecha, que bor­
dea el cuello-chal del cuerpo, las bocamangas y el do­
bladillo de dolante de la falda. Un bordado al pasado 
embellece la parte interior del tablero; KÍ; ejecuta en 
seda negra y se realza con cuentas o puntos do nudo 
del color de la tela. 

i 
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LA U L T I M A MODA 

S U M A R I O 
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Revista de modas. 

sastre dejan aun descubierta parte de la pierna, 
la falda va dejando de ser corta. 

Y el vestido-abrigo, el vestido de tarde, y los 
de noche son resueltamentie largos, es decir, ba­
jan decididamente hasta los tobillos. Esto es ¡o 
(|ue se ve en los grandes modistos de gran tono y 
en el mundo verdaderamente elegante parisiense. 

Vestidü.-i (ie otoHü, tela.? y coloras . -Alargando. -Las modas espa­
ñolas en París. —Los abrigos do inang'as. - Los brazales ii anjjuitos. 
Abrigos para día y noebo. 

Se acabaron los días de sol vivo, cuya cari­
cia ha quemado este otoño coimo en verano. Des­
aparecieron con ól los organdis y muselinas. Hay 
que prevenirse contra los estremecimientos del 
frío, acudiendo a Jas lanas que, aun apareciendo 
ligeras, sean confortables. Estamos ya en el im­
perio de las jergas y de los cachemiras, en la 
época de los jcrscys, de los tejidos de punto, de 
los swcaters, abrigos y capas indispensables so­
bre los vestidos de calle, ya formando un con­
junto armónico, en estos momentos (muy apre­
ciado, icompuesto del vestidito de fino paño gris 
o beige, de una capa diminuta, sombrero, miicdias 
y calzado del mismo tono, ya recurriendo a la 
clásica jerga azul marino realzando con algún 
golpe de color vivo, como csimcralda, zafiro o 
fuschia, éste ahora preferido entre todos, y con 
una echarpe profunda y sabiamente dr,apeada._ 
También es éste el momento del "sastre" de dos 
piezas, falda y chaqueta, ambas de gran Humpieza 
de líneas, de mczclilla gris o de ])año negro, y 
sin más adit;mientos de adorno que el chaleco o 
la .l)lusa, que se deja ver por la abertura de la 
chaqueta, y el zorro, que al caer la tarde se colo­
ca alrededor del cuello. El sombrero preferido 
con este tocado sastre es el fieltro claro, aunque 
es cierto que va apareciendo talmbién el tercio-
])c1o. 

Las llanas empleadas en estos vestidos senci­
llos han de ser ligeras y blandas para que pro­
duzcan un vestidito elegante, ya de vestir, ya 
de todo uso. A la jerga, tan empleada hasta aho­
ra, se prefiere el cachamiir, el kasha o el paño 
fino, al que se vuelve decididamente después de 
haber agotado las famtasia.s de la industria tex­
til moderna. 

Para los abrigos confortables se emplean los 
mismos tejidos en muy grueso, las lanas mullidas 
que caen pesadamente, pero sin rigidez, los ter­
ciopelos de ilana suntuosos, a veces de. doble 
cara, que pueden prescindir del acompañamiento 
de pieles. Pero ila lana de invierno por excelen­
cia es la ratina, a que se ha dado el nombre de 
pcrllañw, u otro distinto, según las caras. Es mu­
cho más blanda que la ratina antigua, siguiendo 
en esto la tendencia de todas las telas actuales, en 
las que la blandura es la cualidad principal. 

Todas las fuentes de nuestra información coin­
ciden en asegurar que el paño será el favorito 
de la moda y que la jerga, sobre todo la azul ma­
rino, quedará un poco preterida. 

En cuanto a colores hay dos gajraas preferidas, 
pero en tonos que van de extremo a extremo, y 
que, por lo tanto, ofrecen una gran variedad de 
matices. Son: el gris, desde fel plata al más apa­
gado obscuro, y el beige, desde el cachunde has­
ta el cabeza de negro. Los tonos leonados están 
muy de moda y son los colores propios del otoño 
en la Naturaleza. 

* 

A pesar de la resj.stencia que por todas partes 
se opone a dejar las faldas cortas, no se puede 
dudar de que éstas allargan, y aunque los vestidos 

* 

No necesita ésta visitar a lís|)aña. Todo lo de 
España, en cuanto a la moda, está en París, desde 
que lo visitaron Raquel Mjeller y Jas Goyescas. 

Sigue allí imperando la tez ocre y el pelo ne­
gro y liso, casi laqueado (que ahora todo es la-
(]ueado), las peinetas entalladas, atrevidamente 
plantadas en el moño andaluz, los grandes aros 
de metal o de azabache colgando de las orejas, 
aros, anillos de tales diímensiones que no pudien-
do resistirlos las delicadas orejas femeninas, ha 
sido preciso suspenderlas de los turbantes o de 
las toques, cosa que, por otra parte, sienta muy 
bien. El afán por la peineta de calado enca­
je de concha ha sido hasta tal (punto, que se la 
Irnca en la copa de los sombreros grandes. 

Se puede, pues, decir, que tenemos a España en 

Abrigo (le iiaño cilielina habana, guarnecido de 
igual paño, tupido, con rayitas tono .sobre tono. 

resueltamente sencillas. Estos últiimos son en­
cantadores a condición de que la cĵ ue lo usa esté do­
tada de esa armonía en los gestos, actitudes y 
imovimientos que embellece cuanto se pone, y a, 
condición también de que no teng;i nada que ha­
cer de sus manos, ni paquetes que llevar, ni ni­
ños que guiar, y pueda dedicarlas a recoger, en­
rollar y drapear con gracia su cuerpo en un 
abrigo que no es sino un sencillo trozo de tela de 
proporciones bien establecidas. No hago la crítica 
de estos abrigos, a los que rindo entusiasta ado­
ración ; pero hago constar sus inconvenientes y la 
necesidad, aun poseyéndolos, de poseer también 
un confortable abrigo de mangas, bien cerrado 
por botones y no sólo sujeto por unas bonitas ma­
nos en un drapeado gracioíio. Se suele hacer es­
tos abrigos prácticos de tejidos mullidos, espesos 
y blandos. Convienen para todos los usos, y lo 
niiiismo puede envolver el tocado de vestir con el 
que se acude a un té o a un concierto, que ponér­
selos apresuradamente sobre un vestidito de casa 
o sobre el de jerga, de calle, destinado a las di­
ligencias maternales. 

Unos son de hechura recta y vaga, sobre la 
cual se dibuja con pespuntes una cintura en pun­
ta hacia arriba en los costados o un panel que 
parte del hombro y baja hasta el talle por delan­
te y por detrás, formando en éste un bolsillo 
horizontal. Si se prefiere un abrigo menos vago 
o más ajustado, se puede recurrir a diversos mo­
delos. Uno, por ejemplo, cae seguido por delante 
y se corta la espalda por el talle, siendo el faldón 
tendido verticalmente y fruncido bajo el borde 
del cuerpo que busca y termina en patillas a am­
bos lados sujetas con botones en Jas caderas. 
Otro tipo tienen los delanteros seguidos con vue­
lo que se recoge en el talle bajo dos patillas ho­
rizontales, y que son prolongación de la espalda 
lisa y que se abotonan delante de las caderas. 
Esa espalda es un panel princesa, de arriba aba­
jo, y sus patillas cumplen el doble objeto de acer­
car la espalda al taJlle y de recoger el vuelo del 
delantero hacia el costado. Ese doble objeto es el 
fin especial a que tienden esa y otras diversas 
disposiciones cuya variedad constituye la de los 
tiiios de abrigos-levitas. Tal, por ejemplo, la de 
un ancho cinturón liso que atraviesa por delan­
te y que va a partirse en dos patillas en cada lado, 
que se abotonan sobre cada cadera, tirando de la 
espalda a la que deja tendida y recogiendo el 
vuelo entre ésta y el centro de delante, ya en 
pliegues o frunces, ya en pinzas cortadas verti­
calmente y pespunteadas alrededor de su contor­
no .en varias lineas, a manera de un gran ojal, 
colocando dos o tres de éstos unos al lado de 
otros, desde encima del talle hasta !más abajo de 
las caderas. En otros, el recogido del vuelo se 
hace en el mismo talle, mediante una doble jare­
ta entre delantero y delantero por la espalda, pa­
sando por dentro dos clásticas que ciñan el 
abrigo al talle. 

París: E.spaña con sus rosas bajo el sombrero, 
España con sus mantones, que son un jardín de 
flores. Acaso hemos visto este verano en todas 
las manifestaciones de la elegancia demasiados 
mantones españoles. Esto es bonito en pequeña 
cantidad; pero, por Dios, que no se convierta en 
uniforme. .Siguen de moda los flecos, los largos 
flecos caídos, llorones, soñadores, románticps, que 
se ponen en todo, en los vestidos, en las capas, en 
los sombreros... Flecos de seda, blancos y silen­
ciosos ; flecos de azabaches cantantes como cam-
])anillas, flecos de mono, flecos de avestruz. To­
dos los flecos esi)añoles... y ¡más que españoles! 

Os di en mi anterior revista ideas sobre los 
abrigos ligeros y de fantasía, intermedios entre 
el tocado a cuerpo y el provisto de un abrigo en­
cima. Os hablé de pequeños paletos, de ohaquc-
titas, de capas cortas, etc., etc. 

Ocupémonos hoy de abrigos confortables, có­
modos, de líneas clásicas. Ciertainiiente, los abri­
gos de este invierno, en general, ya sean clási­
cos y prácticos, ya sean suntuosos y de la fan­
tasía más imprevista, son de hechuras arcaicas y 

De todos estos abrigos prácticos se puede acen­
tuar la elegancia, para que vistan más, mediante 
el colniplemento de un zorro o de un alto cuello 
movible de cordero gris y de dos bocamangas-
brazaletes, amplias como dos medios manguitos, 
que son novedad de este año y que, al juntarlos 
metiendo dentro de ellos las manos, producen el 
mismo efecto que el manguito suelto, sin consti­
tuir el estorbo de éste, que obliga a dejarlo en 
todas partes y a cada momento. Cada una de esas 
dos boca'miangas o más bien brazales, es más am­
plio que la manga y se sujeta a ésta con bridas 
y botones .planos forrados de la tela del vesti­
do, cosidos por debajo de la manga para que no 
se vean. Se podrían emplear automáticos, pero 
son más seguros los botones planos, 

líl zorro, la nutria, el astrakán, el breitsch-
zvanls, el conejo, el opposiim, el petit-gris, la 
gaoeila, el mono, se pueden emplear para estos 
brazales, pero nada tan de moda ni que siente 
tan bien como el cordero gris. 

Os recomiendo que adoptéis modelos dotados 

{üonlintiu m ¡a página S.) 
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1. Traje-abrigo de sarga gris; en el 
borde de la túnica y del plastrón, vivo 
do faya negra. 

2. Traje-abrigo de falla chijfon gris 
fundición, bordado de seda gris y de 
acero. 

3. Traje de kasha color rubio, con fal­
da plisada; mangas bordadas en lana fina. 

4. Traje-abrigo de ka.iha gris, bordado 
con pespuntes negros; cuello de faya ne­
gra. 

5. Traje-abrigo de ahantung topo, 
guarpecido con cinta de terciopelo de 
igual color. 

6. Traje de sarga azul, con falda pli­
sada; cuello de duvetina encarnado laca. 

7. Traje de shantimg gris topo; bor­
dado tono sobre tono; hebilla do nácar 
gris, 

8. De faya gris plata, bordado de ace­
ro en el cuerpo, escarapelas de cinta ne­
gra en la falda. 

9. Traje de crespón do China color 
rosa, y muselina de seda pintada de va­
rios tonos de rosa; ciiiturón con escara­
pela de cinta. 

8 a 11.-Trajes do noche. 

U 

10. Traje de seda color albaricoque, 
guarnecido de blonda amarilla y do un 
bordado de azabache. 

11. Traje de tafetán malva, montado 
en un cinturón incrustado en tafetán ro­
sa, que encuadran dos cordones de rositas. 

12. De dnipella Magenta, bordado con 
lana del mismo color, y seda negra. 

13. Traje sastre, de sarga negra, con 
paños plisados; cuello de seda oponga 
negra. 

14. Traje 3e dmpella color ladrillo; 
grupos de pespuntes negros y cuello ne­
gro. 

15. Traje de crespón marroquí negro, 
atado delante; pechero de vuela de seda, 
bordado con hilillos de cuentecitas de aza­
bache. 

16. Traje de faya verde veronés; pan-
ncaux de falda cubiertos de un bordado 
de seda negra, con fleco en la parte infe­
rior. 

17. Traje de faya negra, adornado de 
vuela Georgotte plisada; cuello y boca­
mangas de faya blanca., bordada con ne­
gro. 

18. Traje de crespón China, azul por­

celana, guarnecido de igual crespón, blan­

co, en las mangas . 

It) 
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LA ULTIMA MODA LA ÚLTIMA MUDA 

1. Traje-abrigo de gabardina gris hierro; ojales de pasamanería; 
cuello de Georgette blanco. 

2. Traje sastre, con chaqueta-capa de vicuña azul marino. 

3. Traje de sarga zul; bocamangas y cuello de satén negro; bordado 
negro y cobre. El largo faldón oblicuo que muestra el modelo .está muy 
en boga; puede existir sólo delante y sujetarse en los lados, del talle a 
la parte inferior de la falda, en el panneau, plano de atrás, como tam­
bién puede continuar detrás y formar de esta manera una especie de 
chaqueta larga, abierta, que se lleve sobre una "camisa" Georgette, de 
crespón rumano, de satén o bordado de hojuelas. 

4. Traje sastre, de sarga raspada color cobre, guarnecido con galones 
bordados de lana color castaño. 

5. Traje sastre, de perllainc color castaño tabaco, guarnecido con 
cuadriculados perllainc, con rayas pato sobre fondo castaño. 

6. Abrigo de Izard (terciopelo de 
lana afieltrado, gris o bcicje). 

7. Traje sastre, en paño mezclilla 
azul verdoso; bordado tono sobre tono. 

a. Traje de paño amazona, color 
castaño acaramelado; hilera de boto­
nes de corozo de igual color. Resul­
taría muy elegante también este mo­
delo copiado en "piel de guante" gris 
ganso, leonado o canela, con botones 
de asta o de corozo al color. 

9. Abrigo de flor de terciopelo })Ci¡/e; bordado de seda, tono sobre 
tono, realzado con acero; flecos de tiras; bordeado de topo en el cuello. 

.1,0. Elegante Irajc de larde, en terciopelo muselina negro y crespón 
de China blanco, bordado con cuentas finas de azabache. Sombrero de 
terciopelo negro, bordado con un galón de acero; debajo del ala, Geor­
gette blanco; pluma negra y blanca. 

l:l. Traje He sarga color yesca, bordado de lana negra y ocre y de 
cuentecitas de acero. 

12. Traje saslic, ron (chaqueta, redingote en terciopelo de lana color 

topo; chaleco de ¡>< rUainc amatista. 

V¿. Trajo sastre, de terciopelo color castaño y crespón marroíiiií color 

cardenillo. 

l<9- A 

/ 
>*< 

12 

10 11 

:I4. Trajo sastre, do pcrllaine gris 
phnuo. bordado negro en el cuello; 
tira de terciopelo negro en el traje. 
La línea de la chaqueta que muestra 
la figura M es, con el paleto corto, 
una de las formas preteridas pbr los 
sastres este año. Un gran nuKlisto ha 
ideado llevar bajo estas chaquetas 
cortas una blusa-chaleco algo más lar­
ga, que le sobrepasa de 8 a 12 centí­
metros, y que se halla generalmente 
orlada do una tira do piel o de bor­
dado. La boga de las chaquetas con 
faldón corto y plano no excluye ade­
más las chaquetas largas. 

14 



LA Ü L i' I M / i M U D A 

1, 3, 5, 7 y í). Cinco iutorprelacioiics del abrigo 

S pa ra niüo figura 11 : 

1. Se agrupa la amplitud en las caderasj, en 
Hiete o uuo\'i; liileras de fruiu'.cs; un lazo de cor-
liafa reata al cuerpo lo que pudiera tenor de dema­
siado "sas t re" . 

3. El cuello está cerrado, (ui vez de abier to ; la 
P muesqueci ta hecluí en la.-i bocamangas y en la fal­
lí' da, y los r ibetes de I rencilla reetuplaziudo los 

i '"'"'"'-
S 5. La falda añadida, ii la inferior del cuerpo, 
if bajo el cintur(')n, esta hecha de un ^ran paño díí 
11 1,20 nn, que forma el delantero y los pliegues de 
11 los lados, y de un pequeño paño de 0,üO para la 
m espalda. 

7. Es de tei'ciopelo de lana color cá'Jcar.a de 

nuez, bordado con un grueso cordoncillo de lana 

y de seda nut r ia . 

9. De sarga azul, gnarner ido de trenciUitas en-
B carnadas . 

2, 4 ,0, 8 y 1(1. EslaK cr.atro figuras mues t ran las 
T'i adaptaciones que pueden hacerse del abrigo con 
tí cuello pelerina ligura 12. 

2. Suprimid el cuello de la pelerinn al ras del 

escole, y reemplazadle por un cuello d(̂  piel; qui­

tad el pliegiu! redondo del delantero, y subsli tuir-

I 
I 
i 

11 12 

le con una t i r a abotonada, picada bajo el borde de 
los delanteros. 

4. Dejad libre el escote delante, cortando en V 
el pliegue redondo que se abre en su centro, para 
disponer un cierre abotonado. 

6. Suprimid el cuo'llo de la peler ina; haced 
uno en el abrigo, en el cual se quita el pliegue 
redondo del delantero. 

8. El abrigo está ajustado bajo los brazos poi 
un cinturón, y la pelerina se encuent ra bordeada 
por dos t i ras dispuestas en la misma forma y 
montadas como "persianas". 

10. Canesú bordado ff)rm;ui(!o esclavimr. 

11. Abrigo de buriel tabaco, adornado con 

ntnip«; la par te al ta del cuello, de pcrllainc verde 

12. Abrigo de paño azul gendarme, adornado 

con botones de níquel e hi leras de puntos azules 

y grises. 

13. Traje pa ra jovencita, en crespón de China 

brochado, verde agua, guarnecido con terciopelo 

de igual color y de plisados de muselina de seda 

l'l. Norfolk para muchacho, en paño mezclilla 

gris. 

15. Abrigo raglán para muchacho, en paño 
mezclilla color bronce. 

16. Traje de sa rga marino, guarnecido de ace 
ro ; c inturón de sarga, forrado do ch.iffon gris . 

y 
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LA U L T I M A MODA 

Abrigos y capas 

1. Al)rÍK"-<;apa de pi'iildhic pfUt-uris, 
con espalda de chaleco, de satén gris, debajo 
del abrigo. 

2. He aquí una linda capa de entretiem 
po, cuyos delanteros producen efecto de cha-
leca y que se puede llevar abierta o cerra-la, 
según se quiera. El cuello bretón vuelve en 
los hombros, donde so drapea alrededor del 
cuello, sujeto con dos grandes botones de la 
misma tela. 

3. Abrigo de vicuña trenzada, adornado 
con tiras de lela pespunteadas, o con tren­
cillas. 

Tela necesaria: 4,25 m. de l,uO m. de an­
cho. 

4. Abrigo para lluvia, en tejido de goma 
o en gabardina impermeable. 

5. Abrigo con pelerina, sin mangas y sin 
forro, en buriel rojo. 



LA U L T I M A MODA 

de bolsillos, no para cargaiios con ijacinctes y 
cosas pesadas que los deformen, sino para los 
olijetos -menudos y ligeros que puestos en el bol-
HÜlIo, sin que se noten, evitan a veces el uso del 
bolso de mano y dejan lilires las inanos i)ara otras 
cosas. 

Cnanido se quiere reduc'r a lo indispensable 
el numero de sus |ircndas de vestir, lo cual es un 
sabio principio en estos tiempos de vida cara, es 
práctico tener un .abrigo que pueda servir lo mis­
mo de día (|ne de noche, -no trabándose en ésta 
de las grande tiestas; mi aljrigo que se [)ueda lle­
var sobre Jos vestidos de seda, de crespón de ;a 
'China o Georgette, con los que se va a un te, a 
tuia comJda de conhaiiza, a un teatro petiueño. 
(."ouviene elegir el modelo en\'olven4e y e(')jriod«). 
Se puede liacer, por ejemplo, de i:)año, de color, 
tal co;mo el de vino de .liurdeos o de otro más 
claro si se quiere más de vestir o más de noche, 
tal como el rojo ladrillo, el bñijc claro, el gris 
plata, el azul 'ohino, e!l leonado, todos ellos tan 
fáciles de llevar por la tarde como el rojo Bair-
deos y (pie se nniestran ¡más alegres y vivos a l:i 
luz ariilieiall. 

(ijiinio adorno se puede emiilear la liebre, (jue 
en net^ro u en giás se ;iconioda bien con todos los 

lU-l p:,!ñi,). 

V . DE CASTELFIDO. 

Ha'lK, 14 (i« iHivicmli i II ilG l'.CI. 

BL CAMPANERO 

En Ja torre sonaron di)s campana'das secas y 
rotundas. D'c los huecus nu'nosos salieron algu-
'uos vencejos, qut; se elevaron describiendo sua­
ves scmlcirculos en el aire. 

Señor Curro, el campruiero, volvii') a emjjuñar 
ol badajo, y otra vez soinai'nii do ; campanadas, 
lai'ga-s ahora, lentas como el crepúscido caste­
llano. Desde la torre, a la tenue íiiz de at.ardeci-
<lo, .se veían los caimipO'S secos y oardíjs de Casti­
l la; las luengas estepas doi'adas. Jos predios ar­
cillosos, que daJjan los mejores '.i'igos y los mejo­
res garbanzos de Europa. En -'.a lejanía, algunos 
labriegos se encorvaban sobre la. tierra, casi su-
niidíu ya en las .somhras, y pior los caminos, a lo 
largo de la llanada polvoidenla, volvían a la ciu­
dad los campesinos del agro, recios, tostados, de'l 
color de la ti erra. 

El viejo campanero miraba los campos, el lio-
rizonte desdibujado, por donde se perdían las 
ca.mipanadas en ondas cromáticas y suaves, llenas 
de paz. 

Temía .señor ("urro sus sesenta años. Hijo del 
anterior campanero de la Basílica, rd, heredar el 
cargo heredó tainhién el cariño Í|II(:' su padre pro­
fesara -a lia torre. Su niñez, su adolescencia, su 
juventud habíalas pasado entre cst.as aJmcn;is; 
bajo las góticas aireadas había tenido SUÍÍ ¡¡rimc-

PATRÓN CORTADO 

CluiU'CO (le tercidiK'Id do luna color aziitre y ivi-
ciopelo (le lana nogro, biaxladu con s'tída color uüiitrc!, 

ro'S ensueños de mozo y taml)i('n sirs primeros 
autores. Estas campanas le liahían dado el pan de 
toda su vida: ellas criáronle los hijos, tilas lia-
l)iarde ayudado a casar a las mozas, a la tpit' es-
tab.a cerca de Oviedo, en los didces prados astu­
rianos, con su h.ectárea de tierra jn'opia, su casi­
ta de piedras y su vaca giliosa, y la otra hija, la 
•peíiucña, (jne ei\-ia en nn pueblecito de la costa 
mediterránea, y que lodos los años le mandaba 
a(|U|cllos capachos de aijuellas sabrosísimas uvas 
moscateles... 

Sae.ir a señor Curro de Ja toinx era descentrar­
lo, ponerlo fuera de su eleanento, fuera de am-
l)iente. Ciistaba del sol pleno, del aire alto, y és­
tos, a su jiucio, no ilos li;dlar;x en Ca.stilla entera 
como en su torre. 

Nadie como él srdjí.a piiJsai' las campanas con 
niiayor conocimiento de causa. Diríasc que no 
sonabrí el l)ronce, sino el corazi'jn m.ismo del pue-
I>lo. Toda su .alegría, su regocijo, su optimi.smo 
unas veces, o su dolor, su soledad, su tristez.a 
otras, vibrab;m en los dedos -del viejo cuando 
cogi.a las cuerdas (le\';'iñamo. ^' .así, en sus manos, 
las cami).anas, son.ab.an ;i tiesta en las romerías, en 
los b;tutizos o cuando el .señen' obispo d'e la dió­
cesis visi'laJxii .s:u iglesia en visita p.aslor.d... I'ero 
(jtras veces, las cainip.an.as ciaijirui con im ílíjlor 
inlinito: er;i (pie Irabía muerto alguien en la con­
tornad;!... _v llor;il)an, llorab.an entonces las cam-
jianas igmi.l (jue ol coi'azón del carnp.anero... 

.Sin (.'mbargo, por ]o.s años que c.arg.aban la es-
]vaJ(l;L de señor Curro, mucho tiempo liiicía que 
las c.amp.anas no se volteaban en los rcpi(|ues. Se 
limitaban éstos al regular toque de soga para 
misa rezada, o, en las grandes solenmidades, al 
continiK) martilleo, a iz(|uiert!a y derecha, de los 
hadajos, simiullitaneando 'dos camyjanas. Pero a 
vuelo, jaímós. 

líni entonces, v\\ la gran llesl;! del jjatrón del 
piuljio, cuando l(js chicos nñrab.an üm!bob.aido'S a 
la torre, ;idon(lc .algun.a vez siilií.a un cohete zig-
z.igueaiKlo; era entonces cuando las viejas ar ru-
gadilas se locaban con sus antiguos mantos de 
blonda, y l(,)s hombres luc ían las almidonadas pé­
chelas de hilo, y liabía un santo ollor de rcunero 
en la calle... Y era entonces cuando las caimpa-
nas vibraban con toda la alegría de sns almas me-
l.álieas... y sallaba de gozo el campanero. 

II 

(Tna mañana amaneció nwlo señor Curro. Fué 
un frío enortme a lo largo del cuerpo, uiv amargor 
de boca, un dolor de co.stadas y nn pellizco en el 
])echo que Je liacía pror rumpir en seca y caver-
'iiosa tos. 

Cuando el médico penetró en el tabuco, cons­
truido sobre el ángulo de una nave de la iglesia, 
señor Curro echóse a temblar en el lecho. Cuida­
dosamente, el galeno le fué palpando el pecho, 
los cost.ados. .Después diagnosticó. 

-A \'er. ¿Ee duele aquí? l í ien: toda esta parte 
del vientre la tiene infectada. Esto no tiene im-
])ortancia; trátase sólo de una indigestión. Hoy 
;i no comer nada: un poco de café con leche. Ma­
ñana, telmlijrano, media botella de Carabaña; .1 
la media hora de lomarla le darán mareos, ¿sabe?; 
pero 110 se a larme: pasado mañana está, usted 
Inieno. 

]\'Iejoró señor Curro d d estómago; pero arre­
ció la fiebre, y cuando, al siguiente día, intentó 
levantarse, cayó^ de braces sobre el colchón de 
hojas de imaíz, como .si le hubiesen dado un nra-
z.azo en la frente. 

Volvió el médico. Recetó prolijamente, y or­
denó que guardase cama unos días el enfermo. 

—¿ Cuántos ?—se atrevió a preguntar tínifida-
mente señor Cnrro. 

—Vcreinios: ocho... diez... 
j Diez días I El campanero tembló. Diez días 

sin subir a la t o r r e ; diez días alejado de sns cam­
panas. . . Es decir, ¡que tendría <iue llamar a Bo-
licíic, a .aquel odioso Boliche, que .suplantaba al 
campanero cuando é.sitc no podía aitender a su 
ca rgo! ¡Aquel endemoniado^—¡Dios 'ine valga!— 
Boliche, que le ecihaba a vuelo las campanas, en 
contra de la inveterada costumbre 'de señor Curro, 
y (¡ue presumía después ante los mozos de ser el 
mejor campanero de la contornada!. . . 

Eso, no. . . Pero la fiebre le hundió la cabeza en 
la almolrada, y . . . 

Hubo que llamar a Bolirlic. 

I I I 

Era la semana de Ramos. Ardía el pueMo en 
fiestas para celebrar la entrada-de Jestis en Jeru-
saJén. De vez en cuando pas.ij)an por las calles 
las mujeres con doradas y enhiestas |);ilni;is; veían­
se algunos niños con verdes ramas de oliva. 

B.olicJic, el recio y coloradote Boliche, esp'jra-
ba en la torre a que la procesión asom^ise por la 
calle Real.-

Plasta la cama donde señor Curro se debatía, 
¡jresa de intensa fiebre, llegaban el eco 'de la mu-
<-liedumJ)rc que llanaba la calle, el pregón de los 
vendedores de torraos, el trueno de algún que 
otro cobete.. . Y hasta el lecho llegó lamibién >un;i 
voz conoeiíla. l 'áa la voz del viejo sacristán . 

—¡ Mecaahis, compañero! ¡Y no poder repicar 
tú hoy! ¡ Y que no pre.snme na el Boliche en lo 
aJilo del campanar io! Ahí le t iés : todito el pueblo 
es'tá en la plaza, mirando a l;i torre, esperando a 
que Boliche eche las ranipan.as a vuelo. 

Poco después salió el --..aeristán. Señor Curro 
se retorcía frenético entre Jas sábanas' N o era 
la fiebre; no era su dolencia: eran su amor pro­
pio, su dignidad profesional, los que un instante 
después veríaníse tirados [)or tierra, a los ojos del 
pueblo.. . 

Escuchó. Sí, debía asdmar la procesión por la 
calle Real. Oyó carreras, cohetes. De tm momen­
to a otro empezarían a sonar las campanas, y esto 
había que evitarlo. Sacando fuerzas de flaqueza, 
como pudo, señor Curro se tiró del lecho, metió­
se la Jilusilla, lióse la faja y, taimbaleándose, echó 
escaleras arriba, hacia la torre. 

Entraba la procesión en Ja calle. Disponíase 
Boliche a voltear la campana mayor, ante Ja ex-
]:)éotación de la gente, cuando ¡¡enetró en la torre 
señor Cnrro. Iñiera de sí, enfelirecidos los ojos, 
ebrio de cólera, el campanero dio un empujón a 
Boliche, agarróse a la cabeza de la campana y ía 
echó a vuelo, ante la atónita mucliedumbre. 

Giró dulcemente la campana, y corrió luego 
vertiginosa... En la fjilaza .se oyeron algunos 
aplausos: 

—^¡Viva señor Cur ro ! 
Después. . . ¿Qué pasó después? Un grito des­

garrado, unánime, salió de todos los pechos. El 
brazo de hierro de la campana había enganchado 
I>or la faja al campanero y lo había laitóado al 
espacio... 

Cayó primero en el tejado de la iglesia; rodó 
después y vino a da r en el emipedrado de la pla­
za, donde quedó como nn pingajo -de carne. . . 

Y la campana, loca, desenfrenada, seguía atro­
nando los aires. . . Ella le había dado Ja vida; ella 
le daba también la muer te . . . 

PKDKO IC.I;I:SI.'\S CABAIJ.IÍEO. 

La primera arruga 
causa .siempre unaprof nnda pena 
a la mujer Uermosa, y __^ 
hermosas lo sois toíias! ^wsSk 

Podéis evitar 
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad • en vuestro 
tocado la 

incomparable 

mm SIMÓN 
: PARÍS == 

que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si ntí ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
laCréme Simón con el empleo de los 

POLVOS SIMÓN 
y del 

JABÓN SIMÓN 


